
Apuntes para un encuentro en Buenos Aires

 
“Levanten los ojos y miren los campos, que ya están amarillentos para la siega” Jn. 4,34.

Simplemente, quería acercarles algunas ideas o pensamientos que se me ocurrieron. Ocurre que es necesario describir, siquiera de manera aproximada, un renovado “perfil” del dirigente, sobre todo de su alma.  Sin duda, muchas de estas ideas ya las han escuchado. Son solo pensamientos; tomenlos como de quien vienen. 


I) La evangelización: 

La fe cristiana pide ser comunicada. No hay por qué buscar grandes razones. Cuando uno vive a gusto con un Dios amigo, salvador y liberador, no puede ocultarlo. No necesita razones y motivos para comunicar su experiencia. Sencillamente vive su experiencia de Dios y la comunica de manera espontánea. Se le nota. El gran teólogo suizo K. Barth llega a decir: «Una fe que permanece en un asunto privado, sin manifestarse al exterior, no es más que una incredulidad escondida, una falsa fe o  una superstición»
.   

 
No es fácil hablar con verdad de la experiencia de Dios. ¿Quién la conoce? ¿Quién puede comunicarla? Al comenzar esta reflexión siento un temor: ¿No ocultaremos con la magia de las palabras algo que apenas vivimos? 

Pero es aquí donde comienzan a brotar de mí no pocas cuestiones: ¿qué se yo de todo esto?, ¿qué puedo decir? Y si no hablo desde mi experiencia, ¿desde dónde puedo decir algo auténtico? Desgraciadamente, mi experiencia de testigo de Dios es pobre. Esto ha de quedar claro desde el principio. Lo que voy a decir proviene más bien de mi reflexión, mi intuición y mi deseo. Pero lo que me anima a decir algo es el haber podido conocer de cerca amigos y amigas que para mí han sido y son pequeños «testigos de Dios». En cualquier caso, también yo quiero hacer mías las palabras de Hilario citadas por Tomas de Aquino: «Soy consciente de que el principal deber de mi vida para con Dios es esforzarme porque mi lenguaje y todos mis sentidos hablen de él»
.

Que así las cosas, de todos modos, la fe debe ser trasmitida. Y el Aspirante (o prejuvenil, o juvenil o lo que sea, en todos los casos), pide a gritos ¡Domesticame!. Lo cierto es que, muchos, no van a leer otro evangelio que la vida de sus dirigentes.

II) Las virtudes del dirigente:

a) Silencio:

El silencio no significa sólo callarse; sino que significa, sobre todo, saber escuchar. En el silencio está la profundidad de la vida interior. Y Dios, habla con silencios: “Se mandó a Elias; “Sal afuera y sube a la montaña, ante el Señor! Y entonces pasó el Señor. Hubo un gran huracán, y tras el huracán un terremoto, y tras el terremoto un fuego; pero el Señor no estaba en el huracán, ni en el terremoto, ni en el fuego. Y tras el fuego el ruido de una brisa ligera, casi imperceptible; y allí estaba Dios”.
 

El dirigente, entonces, habla poco, pero habla de Dios. Todo lo que dice tiene sentido. Debemos evitar la “charlatanería”, las “groserías”, lo “chabacano”; para no hablar de “abusos de poder”, “chapas” u “oscurantismos”. En suma, debemos purificar “nuestro lenguaje”.

Por otro lado, no es por las palabras por lo que vamos a evangelizar. “Un silencio vale mil palabras; un gesto, un millón”. Yo, en particular, no recuerdo ni siquiera una de las charlas o las cosas que me contó mi delegado; lo que si me acuerdo, es de sus actitudes. Si recuerdo –por caso-, que era el primero en llegar a la Parroquia y el último en irse; si me acuerdo de que era el último que comía en los campamentos, después de servir a todos; si me acuerdo de verlo una vez, sólo y en silencio, sentado en un árbol, contando y recontando las moneditas de un “pozo” de campamento que, sin dudas, no alcanzaba. De esas cosas si que me acuerdo y, creo, no olvidaré nunca.

b) Respeto:

b1) El respeto supone partir de un “yo” hacia un “tu”. Presupone, por tanto, la libertad del otro, su igualdad. Y aquí, valga una aclaración:  la “organización” de la Acción Católica no es una estructura “vertical y monocrática”, donde algunos pocos “mandan” y otros muchos “obedecen”. En este sentido, el “dirigente” no es “capo”, sino que en todo caso, sólo abre los espacios de diálogo, crea los vínculos y establece los momentos como para que, entre todos, podamos llegar al conocimiento de Dios. Si alguna vez se tuvo la idea contraria, hoy afirmo: se trató de un error. 

Es que, la pretendida “verticalidad” que en ocasiones se pregona, no tiene fundamento serio. Me quiero detener en este punto porque creo que –muchas veces-, se ha prestado a confusión. En primer lugar, no hay manera de afirmar que un dirigente (presidente parroquial, consejero diocesano, etc), se encuentra en mejor condición para hablar “de Dios” que alguno de nuestros chicos. ¿O quien se atreve a decir que es más santo, más bueno, más cercano a Dios?. 

Pero además, existe otra realidad, si se la quiere práctica. El dirigente, puede tener una visión “fosilizada” de lo que pretende evangelizar. Es decir, suele ser una persona que, con suerte, formó parte de un grupo de militancia como el que tiene a cargo (aspirantes o jóvenes, por ejemplo), hace ya algún tiempo. La realidad es dinámica, por lo que no podemos pretender imponer formas o ideas que funcionaron hace ya diez años (o más), sin escuchar a aquellos que hoy forman parte de los grupos. Este problema se agrava si vamos a los niveles diocesano o nacional. Las personas que integran la “estructura” de conducción, por lo general, están ya alejadas de las bases y, por tanto, de sus realidades. Por esto, ya no podemos hablar de cuestiones como “bajar línea” o “imponer criterios” de uno u otro tipo.

Cabe agregar que, desde el punto de vista reglamentario, surge claro que es la “Asamblea”
,  en los distintos niveles de organización, quien conduce la institución y, los dirigentes electos por ella, son los encargados –solamente-, de llevar adelante esas decisiones. 

Pero, por sobre todas las cosas y aún cuando no existiera el estatuto, existe una razón de mayor peso para eliminar de nuestro lenguaje la “verticalidad”. Lo dejé para el final porque considero que es el “argumento estrella”. Ocurre que la Acción Católica, existe y tiene su razón de ser, por un único objetivo: Evangelizar
.   

Y si esto es así -lo es-, la respuesta consiste en mostrar un estilo de vida distinto, una forma de vivir diferente, que no encuentra su base en el “pesado yunque del deber”
 ni en las “resecas formas de la moral”
, sino que parte de aquel encuentro íntimo y profundo con un Dios que es Amor. Para nosotros, Dios no es un problema, una dificultad o un estorbo para ser feliz, sino que es lo mejor que hemos encontrado para vivir a gusto, intensamente, sin miedos y de manera liberada. En suma, ofrecer una vida más humana, más cristiana y, sobre todo, mucho más evangélica
. Es que la evangelización, no consiste en mostrar un camino, sino en caminarlo juntos.

b2) Resulta necesario, por lo dicho en los párrafos anteriores, realizar aquí alguna mirada crítica respecto de las prácticas que se realizan en nuestras parroquias y en nuestros consejos diocesanos. Los mal llamados “bautismos”, “bailes” o cosas por el estilo, no muestran respeto, no son graciosos, sino que muchas veces han servido para alejar, más que acercar, a las personas. Son cuestiones ajenas a nuestra tarea (insisto una vez más: evangelizar) que solo se puede realizar en un plano de igualdad entre “tu” y “yo”. No hay pedestales, no hay puestos elevados, no hay “jefes”, sino que simplemente hay personas que, tal vez sin merecerlo, han aceptado tomar mayores responsabilidades. 

c) Perseverancia:

Sin duda, una de las virtudes del dirigente es la perseverancia. No es fácil, las cosas no siempre salen bien. Por momentos, resulta extenuante la tarea porque nos sentimos solos. Sentimos que nuestras palabras no llegan, y, cada tanto, nos preguntamos ¿Para que sirve todo esto?.

Pero miremos un poco para atrás, desde nuestra propia experiencia. Debemos tener presente que, desde el principio, a la vera del camino nos encontramos con Aquél que no muere nunca más porque, “resucitado, vive para siempre”. Al igual que los discípulos y misioneros de Emaús, podemos decir que Él esta siempre a nuestro lado:

¿O no ardía nuestro corazón en cada una de las reuniones?. En cada mate compartido, en cada charla, en cada abrazo.

¿Acaso no ardía nuestro corazón, en cada una de las peregrinaciones?. ¿Cuàndo nuestros Aspirantes o Jóvenes testimoniaban ante una ciudad que miraba absorta; lo que en algún momento vieron y oyeron y que no podían callar: una vida llena de Esperanza?.

¿ O acaso no ardía nuestro corazón cada campamento, cada fogòn, cada caminata?.

Si; más allá de nuestros “ojos rojos por el cansancio”
, nuestras miserias y los desaires de nuestra vida cotidiana; ¡ahí esta siempre Él!, y ahora no podemos quedarnos con la falsa o equivocada idea de que caminamos sólos. Lo reconocimos cada vez que partimos el pan y por eso le pedimos: Quedate con nosotros Señor, que ya cae la tarde y el día ya acaba
.

Son importantes los ritos. La gente necesita que estemos con ellos, nos esperan, nos aguardan. Si la reunión comienza a las cuatro de la tarde, desde las tres ellos estarán contentos. “A la gente hay que cuidarla”; así me lo enseñaron a mi desde muy chiquito, desde aspirante.

d) Verdad:

Ya he dicho que el dirigente todo lo que dice lo hace con sentido. A ello agrego (ahora), que el dirigente siempre dice la verdad. Es necesario concientizar (se) de la importancia que tiene la verdad en la vida, tanto en la nuestra como en la de los militantes. Pero la verdad no se dice en un espacio vacío, sino que se dice siempre hacia otro; por eso, el que habla debe sentir también lo que provoca en el otro. No podemos olvidar aquí la advertencia hecha por Pablo a los cristianos de Efeso: “aletheida en ágape”
 (lo que significa: la verdad siempre en el amor).

La importancia de la verdad, consiste en pensar que nuestros militantes nos creen. Es decir, la palabra del “dirigente” tiene su peso, para ellos es muy importante. Recuerdo cierta anécdota que me contaron y que ya forma parte de la mitología: un chico, al que el delegado le había dicho (en broma) que volaba de noche cuando dormía, le pidió a su mamá que lo llevara al médico porque pensaba que estaba enfermo. El ejemplo sirve para muestra; los chicos creen lo que decimos, aunque sea un disparate.

e) Desprendimiento:


El desprendimiento es una actitud, una forma de ver la vida. En mi criterio, consiste en una “relación” entre la persona y las cosas. Es decir, no sólo lo que uno “tiene”, sino la forma en que uno se “posiciona” ante ello. 


Aquí, la cuestión no pasa por tener o no tener muchos bienes, sino en el valor que le damos a las cosas. Y cuando hablo de cosas, no digo solo las materiales (casa, auto, etc.), sino aquellas que en si no tienen valor económico, pero aún así les damos importancia (un partido de fútbol, un cumpleaños, etc). Es necesario, sin duda, darle valor a las cosas que uno quiere, pero ese valor es siempre relativo en relación a lo verdaderamente importante.


El dirigente, entonces, subordina “sus cosas” a las de sus chicos. Vale estar con “mis amigos”, pero eso no puede entorpecer mi relación con las personas que tengo a cargo. Tiene relevancia, en este punto, el pilar del “sacrificio”, no entendido como “sufrimiento”(en si mismo, visto de forma aislada, absolutamente inútil), sino como ofrecimiento hacia algo más grande y más importante.


Conclusión:

Tal vez, como conclusión de todo esto, vale la pena recordar algo que, en mi criterio, atraviesa toda la “esencia y la mística del dirigente”: su responsabilidad. Es que, el dirigente tiene un tesoro. La A.C.A. no tiene grandes cosas para mostrar, no tiene grandes edificios, no tiene grandes obras teológicas publicadas, no tiene poder (en el sentido político o económico), pero tiene algo mucho más valioso: su gente. La misma gente que vive y lucha, desde su realidad, para crear una sociedad más justa y más fraterna; porque el reino de Cristo no es sólo para algunos, sino para todos los hombres. 


De modo tal, la “suerte” de la Acción Católica no se juega en los grandes debates que se dan en la sede del Consejo Nacional o Diocesano –por caso-, donde se perfilan las decisiones a tomar; no se juega cuando su presidente se reúne con otras instituciones, eclesiásticas o no, y se establecen estrategias comunes para abordar problemas. Todo ello, importante sin duda, no es nada, absolutamente nada, comparado con lo que se trasmite día a día en cada reunión, en cada encuentro. Allí está la riqueza, esa es, sin duda, la verdadera “mística” de nuestra institución. 
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